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Men�ra.

SINOPSIS: Todo lo que Jenny Hamilton quería era sumergirse en los
libros de su escritora favorita y olvidarse del ex prome�do que la dejó. Sin
embargo, la decepción, la ira y muchas copas de vino no le trajeron la paz,
sino una secuencia de eventos que la llevaron directamente a los brazos
del guapo y men�roso vecino, James Anderson.

– Cuento eró�co de la serie Pecados –
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No me acuerdo bien de mis días de catecismo, pero creo que la

men�ra es uno de los pecados capitales más nuevos. Digo nuevo porque

eran siete y, de repente, se convir�eron en nueve; y si tuviera que

actualizarme ahora, en pleno 2020, creo que debieron subir a más de diez.

Sin embargo, no vine aquí para hablar de la doctrina católica o tratar

de discu�r los pecados capitales, sino para explicar que fue por la men�ra

(además, más de una) que me trajo a esta iglesia.

Para ser honesta, este pecado ni siquiera debería ser mío, porque el

men�roso aquí tenía nombre y apellido. El rey de la men�ra se llama

James Anderson Dwayne.

Si cierro los ojos, los pensamientos recorren todas las secuencias de

eventos que me han traído hasta aquí. Ahora, frente al cura, y recordando

esta maraña de men�ras, solo puedo decir que no es una confesión que

debo hacer y usted me dará la razón.

—Él dijo que no teníamos una vida sexual sa�sfactoria y que

necesitaba algo de �empo para pensar. Ahora veo en la columna de

chismes que está comprome�do con esta rubia de silicona y se va a casar

con es�lo ¡en un château en Francia!

—Tranquila, Jenny.

—Tranquila? Salimos por… ¡No años, sino toda mi vida! Teníamos

planes, nos íbamos a casar y, un buen día, decide que no soy suficiente



para él, rompe conmigo y decide casarse menos de dos meses después de

nuestra ruptura? ¿Cómo puedo quedarme tranquila? ¿Qué harías si fueras

tú?

—Yo saldría con mi mejor amiga, me emborracharía y me follaría toda

la noche con el primer �o que me coqueteara.

—No voy a salir, sabes que no me gusta. Me quedaré aquí, bebiendo

mi vino y leyendo a Jennifer James.

—Prefieres leer esos libros con heroínas llenas de fuego, parejas que

se besan por todos lados y �enen aventuras, pero no quieres vivir eso. Tira

esos libros basura y vete a vivir tu vida, dije VIVIR y no leer. Vivir de verdad.

Hallar a un �po de verdad, que te dé en la cama y te haga olvidar a ese

idiota de Fred.

—Yo vivo mi vida y no llames basura a los libros de Jennifer James, ella

es una diva y sus obras son clásicos contemporáneos.

—¿Clásicos contemporáneos? —La risa es fuerte al punto que tengo

que alejar el móvil de mi oído.

—Tú mismo dijiste que «llama eterna» y «En el límite de tu cuerpo»

fueron una de las mejores películas que viste este año.

—¡Exactamente! Películas. Las películas son maravillosas, ya los libros,

ni he leído ni leeré.

—Mira, no te voy a discu�r por tu total falta de hábito lector, hoy solo

quiero mi Chardonnay en la copa y la mente libre para olvidar ese traidor

imbécil de los infiernos.
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